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CAPÍTULO 1 



La princesa que sueña con aventuras 


 


¡Riiiiiiing! ¡Riiiiiiing! El timbre del Royal Campus suena por última vez esta semana. 


Léa está sentada en un banco, cerca de la entrada. La magnífica verja de hierro dorado, forjada con arabescos, se abre poco a poco y deja salir a una horda de estudiantes felices porque empieza el fin de semana. Sobre ella, las delicadas ramas de un cerezo proporcionan una sombra muy agradable en este caluroso día de junio. A pesar del calor, Léa viste una larga capa negra y se ha echado una capucha sobre la cabeza. Le encantan las flores del cerezo. Que ella recuerde, siempre han sido sus favoritas. 


A lo lejos, la joven admira la belleza del Bosque Lluvioso. Este debe su nombre a sus numerosas cascadas. El nacimiento de sus ríos está tan alto que el agua parece caer del cielo. 


 


Léa espera a su mejor amigo, Arthur. Se conocen desde que eran muy pequeños. No solo es su mejor amigo, sino que, tal y como ella misma confiesa, es su único amigo en Royal Home… 


Léa o, mejor dicho, la princesa Eléanore (la tercera con ese nombre) es hija del rey Henry y de la reina Eléanore Alexandra. Es evidente que, debido a su linaje, no asiste al Royal Campus como todos los niños de su edad. Su condición de princesa le exige recibir una educación especial en el mismo palacio. Los mejores profesores del reino se suceden cada día de la semana para darle la mejor formación. Asignaturas de ciencias, de literatura, de arte, de música, de todo… ¡incluso clases de buenos modales! A Léa le encanta aprender, pero ¡ojalá pudiera asistir a las clases fuera del palacio! ¡Cómo le gustaría ser una niña de diez años como las demás! Ir al Royal Campus, hacer amigos, jugar y charlar en el patio a la hora del recreo, que la inviten a los cumpleaños… ¡Sería un sueño! Pero esa no es su vida. 


 


 


A veces, la joven princesa se pregunta si todos sus privilegios merecen los sacrificios que hace. Léa está siempre rodeada de gente: la corte real, los sirvientes, la guardia real; pero, a pesar de todo, se siente sola, muy sola. Desde hace algún tiempo, se aburre muchísimo con su vida de princesa, aunque siempre esté muy ocupada.  


Se da cuenta de que le falta lo más importante: ¡libertad! Sueña con aventuras y, si tuviera la oportunidad, se iría a explorar otros mundos por el vasto universo de Roblox. Sin embargo, el rey y la reina de Royal Home se aseguran de que ni ella ni nadie abandone el pacífico reino. Los otros mundos son, según dicen, ¡demasiado peligrosos! 


Al contrario de lo que todos piensan, es difícil para una princesa hacer realidad sus sueños. Su vida está dedicada a una misión: servir a su pueblo y a la corona. 


—¡Léa! —grita Arthur mientras corre hacia ella. 


—¡Ya era hora! ¡Llevo esperándote cinco minutos! 


Arthur también tiene diez años, pero siempre presume de ser muy alto para su edad. Es curioso y desborda imaginación. Los mechones de su pelo castaño le caen sobre la cara. A menudo, retira con la mano el flequillo para peinarse, ¡lo que deja al descubierto unos ojos llenos de picardía! 


—¡Muchas gracias por vuestra paciencia, Alteza! —le responde el joven—. ¡Su disfraz es muy apropiado! —añade con un tono burlón. 


—No voy a participar en un desfile de moda. Lo importante es que nadie me reconozca. ¡Creo que lo estoy haciendo bastante bien! 


—¡Por supuesto, princesa! 


—¡Shhh! No me llames así fuera del palacio. ¡Podrías arruinar mi tapadera! 


—¡A sus órdenes, princesa! ¡Uy! Perdón… Léa —replica Arthur, siempre con una intención juguetona. 


Todos los viernes, Léa se pone ropa que toma prestada de su institutriz para pasear de incógnito y escabullirse fuera del palacio. No supone ningún riesgo y, así, puede encontrarse con Arthur. Después de todo, Royal Home es muy seguro y ¡el Royal Campus está a solo unos pasos del palacio! Juntos, comparten secretos, se ríen a carcajadas, juegan en el parque y sueñan con aventuras, imaginando otros mundos lejanos de Roblox. Es su pequeño ritual de los viernes desde hace varios meses. ¡Una agradable bocanada de aire fresco para Léa! 
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Arthur es el único niño de Royal Home que se permite ser tan familiar con la princesa. Nacido tres meses antes que Léa, es el hijo del capitán de la guardia real. Su padre trabaja para la familia real, como lo hizo su abuelo y su bisabuelo antes que él. La confianza del rey en la familia de Arthur es absoluta. De hecho, los ha nombrado a todos caballeros de la Corona. 


 


El sol aún brilla con fuerza, por lo que Arthur y Léa deciden pasar por el Bosque Lluvioso antes de regresar. Esperan cruzarse con alguno de los numerosos conejitos, erizos, ciervos y otras adorables criaturas que han hecho del bosque su hogar. ¡Siempre se maravillan de ese lugar tan mágico! Setas luminiscentes iluminan el camino, como farolillos colocados con meticulosidad… En algunos lugares, la densa vegetación cubre la tierra como un acogedor manto. 


Mientras los dos amigos caminan, una mano roza el hombro de Arthur. 


—¡Eh! ¡Hola, Arthur! 


—Hola, Louis —responde, un poco sorprendido. 


—¡Hola! ¿Nos conocemos? ¿También vas al Royal Campus? —le pregunta Louis a Léa. 


—Pues… 


—No, es mi prima, viene de lejos, de muy muy lejos —responde Arthur con la seguridad que le caracteriza.  


—¡Sí, eso es, su prima! —improvisa Léa. 


—Ah, vale. ¿Y cómo te llamas? —vuelve a preguntar Louis. 


—L… Le… Léa… —balbucea la princesa. 


—¡LEATICIA! —prosigue Arthur—. Discúlpala, es un poco tímida. 


—¡Lo entiendo! Encantado, Leaticia —responde Louis. 


—Igualmente —tartamudea Léa. 


La suave brisa que soplaba hasta ese momento da paso a un viento más fuerte. De repente, una ráfaga levanta la capucha de Léa, la desliza sobre su espalda y deja al descubierto una larga melena rubia, recogida en una trenza. 


De inmediato, Léa se vuelve a poner la capucha, pero… 


—¡Qué extraño! Te pareces mucho a nuestra princesa Eléanore —le dice Louis, desconcertado. 


—Eh… pero… 


—¡Ja, ja, ja, ja! —se ríe Arthur a carcajada tendida—. ¡Mi prima, una princesa! ¡Ja, ja, ja! ¡Nunca había oído nada tan gracioso! ¡Ja, ja, ja! ¡Qué chistoso, Louis! Además, ¿de verdad crees que la princesa Eléanore tendría permiso para salir a pasear sola por el bosque, sin su guardia real? Y mira su ropa… 


—Vale, vale… Lo admito, no se parecen en nada. 


—¡Sí, no nos parecemos! —añade Léa, aliviada. 


—¡Bueno, os dejo, amigos! ¡Nos vemos más tarde! —se despide Louis. 


—¡Vale, hasta luego, Louis! 


Es cierto que la princesa Eléanore suele causar impresión. Al igual que su madre, la reina Alexandra, sus ojos son de un azul profundo, un azul poco común que solo se ve en alta mar. Su mirada franca está llena de bondad e inspira confianza. Unas pequeñas pecas adornan su nariz y sus mejillas. Solo tiene diez años, pero ¡ya luce un porte real y una presencia majestuosa! Sus padres están convencidos de que su única hija será una gran reina y han depositado en ella todas las esperanzas del reino. 


Tan pronto como Louis desaparece de su vista, Léa exclama: 


—¡Uf! ¡He pasado un poco de miedo! Muchas gracias, Arthur, me has salvado… Has tenido que mentir, pero me has sacado de un apuro. 


—Para serviros, Alteza —responde su mejor amigo mientras hace una reverencia—. En realidad, no es una mentira. Se puede decir que nos hemos criado juntos. Es como si fuéramos primos. 


Léa le regala una pequeña sonrisa a Arthur. En sus ojos, se puede leer: «qué haría yo sin ti». Sin embargo, sabe muy bien que no tiene que decírselo, porque él podría aprovecharlo para burlarse de ella. Y, además, es una princesa, una futura reina; es fuerte y no necesita a nadie. 
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—Qué extraño… —se sorprende Arthur, con la mirada fija en el cielo. 


—¿Qué pasa? —le pregunta Léa. 


—¿No te parece que el cielo se está oscureciendo muy rápido? Hacía un día espléndido… 


—Tienes razón… Además… ¿Lo oyes? Los búhos están ululando, como si ya estuviera anocheciendo… Pero todavía faltan varias horas para que se haga de noche. ¡Es muy raro! 


—¡Sí, todo esto es demasiado extraño! Me parece que deberíamos volver. 


—De acuerdo. Regresemos rápido. 


Son las cuatro y media de la tarde cuando los dos amigos llegan al palacio. Se cuelan con discreción por la puerta de servicio de las cocinas, ya que se supone que la princesa nunca abandona el palacio. Conocen todos los rincones del castillo, las horas en las que el servicio está demasiado ocupado para notar su presencia, e incluso algunos escondites y pasajes «secretos». 


Arthur, como buen mejor amigo que es, insiste en acompañar a Léa hasta la torre real. Esta se encuentra frente a la torre del servicio, de la que están a punto de salir. Para llegar, deben atravesar los magníficos jardines del palacio. En el exterior, se dan cuenta de que el cielo se ha oscurecido mucho… La luna ya cubre la mitad del sol y sigue avanzando. ¡Están tan impactados como maravillados por el espectáculo! 


 


De repente, una voz rompe el silencio en el que estaban sumidos los dos amigos: 


—¡No miren directamente al sol! ¡Podrían quedarse ciegos! ¡Entrad rápido, princesa! Vos también, Arthur. Augustine es quien les habla desde uno de los balcones de la torre. Es la institutriz de Léa. Cuida de ella como una segunda madre. Dado que el rey y la reina están siempre muy ocupados, Augustine se ha convertido en un apoyo indispensable e inquebrantable para Léa. 


 




[image: Dos personas observan un castillo bajo un eclipse solar, mientras pájaros vuelan y una persona saluda desde una torre.]




 


—¡Ya voy, Augustine! —grita Léa—. ¡Arthur, tengo que irme! Nos vemos mañana, ¿vale? ¡Esto que está pasando es increíble! 


—¡No es increíble, es MÁGICO, Léa! Nos vemos mañana. Voy a preguntarle a mi padre qué sucede. Léa entra en la torre real y se reúne con Augustine en sus aposentos. 


—Princesa Eléanore, ¿qué hacéis con mi capa puesta? Léa siempre suele acordarse de quitarse la ropa que coge prestada de Augustine cuando regresa de sus escapadas. Siempre la vuelve a colocar con mucho cuidado entre las cosas de la institutriz. Esta vez, ha estado tan alterada por el fenómeno desconocido y misterioso en el cielo de Royal Home que se le ha olvidado hacerlo. 


—Pues… tenía miedo de pasar frío al ir a encontrarme con Arthur en el jardín, así que me tomé la libertad de coger prestada tu capa. ¡Es tan calentita! 


—Princesa, tenéis el guardarropa más completo del reino. Vuestra ropa ha sido confeccionada por los mejores sastres, con las telas más finas, los bordados más delicados y las pieles más selectas… ¿Y os ponéis la capa de una sirvienta por miedo a pasar frío un día tan bonito como este? 


—¿Una sirvienta? ¡Sabes muy bien que eres mucho más que una sirvienta para mí, Augustine! Y, además, me encanta oler el aroma de tu ropa. Me reconforta —añade Léa, con sinceridad, sin elaborar una excusa esta vez. 


—Princesa Eléanore… —murmura Augustine, muy conmovida—. Está bien… olvidémoslo. 


—¡Eres la mejor Augustine, la mejor de todas! —exclama Léa mientras corre hacia el lavabo para asearse antes de la cena. 


 


Después de un buen baño, Léa se reúne con sus padres. ¡Ya está servida la fastuosa cena de la familia real! El rey Henry, la reina Alexandra y la princesa Eléanore se sientan a la mesa. 


—Padre, ¿habéis visto lo que ha sucedido en el cielo hoy? ¿Podríais explicarme de qué se trata, por favor? 


—La reina y yo nos encontrábamos en ese momento en una reunión con nuestros ministros, pero me han informado al respecto —responde el rey, envuelto en una capa roja con el contorno de piel blanca. 


Sobre su cabeza, la imponente corona de oro amarillo, adornada con las joyas más preciosas del reino, destaca por su brillo intenso. 


—He mandado llamar de inmediato al Sabio del reino para saber más sobre este fenómeno. Parece que se trata de un eclipse total de luna. Ocurre cuando la luna cubre por completo el sol. Eso ha provocado que se oscureciera el cielo y que todo el reino se sumiera en la oscuridad. Por suerte, la luz ha regresado unos minutos después. Mañana me dirigiré al pueblo para explicar este acontecimiento y tranquilizar a todo el mundo. 


—¿Un eclipse? ¡Nunca había presenciado uno! ¿Es algo habitual? —pregunta Léa, curiosa. 


—Es algo muy raro por aquí. Yo misma nunca había visto uno en toda mi vida —le responde la reina Alexandra, con su habitual delicadeza—. El Sabio nos ha anticipado que es la segunda vez que sucede algo así. ¡Y él tiene casi cien años! 


—¿Tiene algún efecto sobre las personas? Me he dado cuenta de que los búhos ululaban en pleno día, justo antes del eclipse. 


—¿Búhos? ¿Pero dónde los has oído? —le pregunta el rey—. Pensaba que los búhos solo se encontraban en el Bosque Lluvioso. 


—Bueno… Quizá, debido al eclipse, se han acercado al palacio —improvisa Léa. 


—Sí, es probable que sea eso. 


Por suerte, el rey no se imagina que la princesa pueda ni acercarse al Bosque Lluvioso sin que él lo sepa. 


Léa ha estado a punto de ser descubierta. ¡Muy cerca! Está muy contenta de que el día termine por fin. Ya está deseando que amanezca para ir a visitar al Sabio. El anciano es un pozo de sabiduría y la joven siempre disfruta mucho conversando con él. Quiere que le cuente absolutamente todo lo que sabe sobre los eclipses. 


Tumbada en su cama con dosel, adornada con cortinas de tul y lazos de encaje rosa, la princesa se duerme plácidamente, sumida en sus pensamientos. 










 



CAPÍTULO 2 



Misterio en Royal Home 


 


El sol se levanta sobre Royal Home. Los pájaros entonan su canto matutino a coro. Léa no necesita despertador. Se ha acostumbrado a levantarse al alba, al ritmo de la naturaleza, incluso los fines de semana. Sale de la cama y se pone su bata lila, decorada con preciosas mariposas bordadas con sutileza. Se dirige frente a la cama para apartar las cortinas y abrir los grandes ventanales de la habitación. Tiene una vista incomparable de los majestuosos jardines del palacio. Mientras inspira una gran bocanada para llenar sus pulmones de aire fresco, ¡una hermosa paloma se posa en su hombro derecho con una pequeña rama de cerezo en el pico! 


—Buenos días, Blanche, ¿qué tal estás hoy? Gracias por este adorable detalle matutino —le susurra Léa a la paloma mientras recoge la rama. 


—Cuuu, cu, cuuuu, cu, cuuuu… —arrulla Blanche, como si quisiera responderle. 


Blanche y Coco forman una pareja de hermosas palomas que han construido su nido en uno de los cerezos más altos del jardín real. Cada mañana, cuando Léa abre sus ventanas, Blanche se apresura a saludarla, mientras que Coco sigue durmiendo en el nido. 


—Hoy será un día muy bonito —le asegura Léa. Luego, besa a la paloma y, mientras extiende con delicadeza su brazo hacia adelante, le dice—: Vuela, Blanche, nos vemos mañana. Tengo que ir enseguida a hablar con el Sabio. 


Blanche obedece y se marcha para posarse junto a Coco, que por fin se ha despertado. 


—Augustine, ¿podrías traerme mi ropa, por favor? —le pide Léa como de costumbre. 


Pasan unos segundos sin que Augustine acuda junto a la princesa con su ropa. 


—Augustine, ¿dónde estás? ¡Esta mañana tengo prisa porque debo hacer cosas muy importantes! 


Sigue sin haber respuesta. 


A Léa le parece muy extraño. Su institutriz siempre se despierta antes que ella. Cada mañana, Augustine está lista justo detrás de la puerta, con el atuendo del día para la princesa. Suele aparecer en cuestión de segundos cuando Léa la llama. 


Sin embargo, esta mañana, sin explicación alguna, no hay rastro de la institutriz. 


—Qué extraño —murmura Léa para sí misma—. Desde que conozco a Augustine, es la primera vez que ocurre esto. Bueno, ¿qué le vamos a hacer? Iré a buscarla. 


Sale en bata y se dirige a los aposentos de la institutriz. Llama a la puerta. Nada. Vuelve a llamar. Sigue sin responder nadie. La princesa no se atreve a entrar, pero, aun así, pega la oreja a la puerta. Entonces, oye a la institutriz decirle con voz temblorosa: 


—Princesa Eléanore, siento no haber llegado a tiempo, me encuentro fatal. 


Sin pensárselo ni un segundo, Léa irrumpe en la habitación de la institutriz. Se encuentra con una Augustine que no es ni la sombra de sí misma. Aunque su ropa sea modesta, ella siempre está impecable, con el cabello recogido en un moño, su uniforme recién planchado y los zapatos relucientes. Siempre se esmera por estar presentable cuando desempeña sus funciones en el palacio real. 


¡Ese día no hay nada de eso! Augustine yace acurrucada bajo una gruesa manta, con el pelo alborotado y el semblante pálido, muy pálido. 


—¿Qué te pasa? —le pregunta Léa, muy preocupada. 


—No lo sé, princesa. Me he despertado así esta mañana. He tratado con todas mis fuerzas de levantarme, pero me resulta imposible. Es como si toda mi energía vital me hubiera abandonado. Os ruego que me perdonéis. Léa jamás ha visto a su institutriz en este estado. Augustine tiene una gran fortaleza y nunca ha mostrado el menor signo de cansancio. 


—¡No te disculpes, Augustine! ¡Tú también tienes derecho a estar cansada! 


—Gracias, Alteza. 


—No te muevas, ahora vuelvo… Uy, perdona, se me olvidaba decirte que no salgas de la cama. Voy a pedirle a mi padre que haga venir al médico de palacio con urgencia. ¡No te preocupes, Augustine! Yo me ocuparé de ti. Antes de irme, ¿quieres que te traiga un vaso de agua? 


—Tengo mucha sed, princesa, pero no os corresponde a vos servirme. 


—Olvídate de los protocolos, Augustine. Ahora mismo te lo traigo —le dice Léa. 


 


Después de servirle agua a Augustine, Léa sale de los aposentos para ir a ver a sus padres. El rey y la reina también son madrugadores, así que ya deberían estar despiertos. Mientras atraviesa los largos pasillos decorados con majestuosidad, que la separan de sus padres, a la princesa le llama la atención la calma y el silencio reinantes. No ve a ningún sirviente en el palacio. Nadie está quitando el polvo a los numerosos retratos y cuadros colgados en las paredes. Nadie está lustrando la magnífica cubertería de plata. Nadie está encerando la madera… ¡NADIE! 


Léa se pregunta por qué el ajetreo habitual del palacio ha dado paso a este silencio inquietante. Pero lo que más le preocupa es el estado de su querida Augustine. 


 


Frente a la puerta de los aposentos reales, ¡Léa golpea con fuerza! La puerta de madera maciza es tan gruesa que los sonidos apenas la atraviesan. 


No hay respuesta. 


Vuelve a llamar. 


¡Sigue sin haber respuesta! 


Esta vez, ni siquiera intenta pegar la oreja a la puerta para oír una posible respuesta. No serviría de nada. Decide entrar. 


 


—¡Padre, madre! ¿Qué os pasa? 


—Mi querida, no te preocupes. El rey y yo solo estamos muy cansados esta mañana —le responde la reina Alexandra para intentar tranquilizarla. 


Sin embargo, su voz temblorosa, igual que la de Augustine, delata su estado. En cuanto al rey, está aún más débil y le cuesta hablar. 


—De hecho, venía a pediros que llamarais al médico para que revise a Augustine. Ella también se siente muy cansada. 


—Ya lo hemos llamado, pero él también está postrado en cama… —responde la reina con dificultad. 
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—Está pasando algo muy raro —consigue balbucear el rey. 


—Léa, llama a los sirvientes. Tomaremos el desayuno en nuestros aposentos para recuperar fuerzas. 


—Sí, madre, ya voy. 


La princesa corre tan rápido como puede hacia la torre del servicio. ¡Los jardines del palacio también están desiertos! Nadie está podando los setos para que mantengan sus bellas formas redondeadas. Nadie está cortando el césped. Nadie está regando las magnolias y los cerezos. Los únicos sonidos que se oyen son los arrullos de Blanche y Coco. 


¿Pero dónde se han metido todos? 


No importa. La prioridad es que sus padres y Augustine puedan beber y comer algo para recuperarse. Al llegar a las cocinas del palacio, Léa se angustia. 


—¡SIGUE SIN HABER NADIE! —exclama, al borde de la desesperación… 


Coge una cesta de mimbre vacía que encuentra en una encimera. La llena de frutas: naranjas, plátanos y kiwis ¡para hacer acopio de vitaminas! También coge pan y algunos bollos preparados el día anterior por las cocineras. Luego, cargada con su cesta bien llena, se dirige hacia los aposentos del servicio. 


Al llegar a la primera puerta, llama y entra: todos están CANSADOS. Segunda puerta: CANSADOS. Tercera puerta: CANSADOS… 


—¡No es posible! ¡¿Soy la única que se encuentra bien en este palacio?! 


La cuarta puerta es la de los aposentos de Paul, el jefe de cocina, de su esposa Marie y de sus dos hijos, Pauline e Isidore. Son mellizos y Léa los conoce desde que nacieron en el palacio. Cuando la princesa entra, ve a Paul y a Marie en cama, dormidos, pero ¡Pauline e Isidore están correteando y jugando por toda la habitación! 


—¡Por suerte, no estoy sola! Pauline, Isi, ¿estáis bien? —Sí, princesa Eléanore, pero nuestros padres no… 


—¡Sí, ya lo veo! Escuchadme bien, ¿de acuerdo? —les pide Léa a los niños con cierta solemnidad. 


—¡Sí, princesa Eléanore! —responden al unísono, con el oído atento y los ojos abiertos como platos. 


—Lo primero que debéis hacer es ir a los aposentos de cada miembro del servicio y reunir a todos los niños. Sé que soléis jugar juntos. 


—¿Pero por qué solo los niños? —pregunta Isi. 


—Quizá me equivoque, pero creo que el mal que nos azota solo afecta a los adultos… Vamos a comprobarlo juntos. ¿Sabéis dónde están los aposentos de Pierre y Aline, los jardineros, y sus hijos Alice y Romain? 


—¡Sí, princesa! 


—¡Pues vamos! ¡Os sigo! 


Los tres bajan las escaleras corriendo, con Isidore a la cabeza, en dirección a los aposentos de los jardineros. Al entrar, las sospechas de Léa se confirman… ¡Todos los adultos se sienten muy CANSADOS, mientras que los niños juegan a las canicas en el salón! 


—¡Lo sabía! Alice, Romain, venid con nosotros. 


Léa reúne a los cuatro niños a su alrededor. 


—Esta es vuestra misión: buscad a todos los niños que se encuentren bien y que tengan más de seis años. Juntos, id a las cocinas y coged toda el agua y la comida que podáis. Luego, distribuidla a todo el personal, habitación por habitación. ¡Todos tienen que recuperar fuerzas! Antes, acordaos de beber y comer vosotros también, y de ocuparos de los más pequeños. No los dejéis solos. 


—De acuerdo, princesa —responden los niños antes de salir corriendo hacia las cocinas. 


A nadie le faltará nada. La comida es abundante.  


Aún con la cesta en el brazo, Léa se dispone a volver a la torre real para regresar junto a sus padres y Augustine. Se lanza a la carrera atravesando los jardines, cuando, de repente, alguien grita su nombre. Se da la vuelta. Es Arthur. Con una mirada, se entienden. Deja la cesta en el suelo mientras lo espera. Al llegar junto a ella, casi sin aliento, el joven no puede evitar abrazarla. Su mejor amiga está bien. Ahora, él está tranquilo. 


—¡Oye! Basta, Arthur, ya puedes soltarme. ¡Estoy bien! —lo calma Léa con una sonrisa tranquilizadora mientras recoge su preciada cesta. 


—Perdona, pero ¡tenía mucho miedo! Dame eso. Una princesa no debe cargar tanto peso. 


—Gracias, ¡no hace falta, señor caballero andante! De todas formas, hoy no he tenido tiempo de hacer mi sesión matutina de deporte. Ven, volvamos con mis padres y con Augustine. 


—¿Ellos también se sienten cansados? 


—Sí… Como la guardia real, ¿no? 


—Así es, todo el mundo está débil. Al menos, todos los adultos. Mi padre apenas tenía fuerzas para pedirme que viniera a buscarte lo antes posible. 


—Pero ¿qué es lo que sucede? Tengo tanto miedo… 
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